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Desde la calle

Realidad deformada
Paseando por calles y plazas de nuestra ciudades es habi-

tual recibir ofertas de adhesión o colaboración con causas y 
entidades muy distintas: tan pronto se nos invita a ayudar 
a proyectos del tercer mundo haciéndonos socios de una 
ONG, como con la misma táctica insistente y persuasiva 
se nos quiere convencer de las supuestas ventajas de ser 
clientes de cierta compañía telefónica o tal banco; de 
este modo la ayuda a personas víctimas de la pobreza, el 
hambre y la violencia se convierte en una oferta equipa-
rable a la de cualquier tarifa plana o tarjeta sin comisión. 
Esta indiferenciación de realidades de naturaleza tan 
distinta también la encontramos diariamente, por ejem-
plo, cuando en una misma conversación de whatsapp 
inmediatamente después de un chiste podemos recibir 

con toda normalidad un discurso del Papa o la noticia 
de una matanza.

No nos hallamos tan solo ante una cuestión de mal 
gusto; cuando una desgracia queda rebajada exactamente 
al mismo nivel que una tontería la realidad inevitable-
mente se deforma y se vacía de contenido. Entonces la 
percepción del mundo y de las personas se desdibuja 
progresivamente y todo se convierte en un magma indi-
ferenciado. Todo esto se agrava por el ritmo trepidante y 
el volumen ingente de noticias y novedades, que hace casi 
imposible una reflexión mínimamente serena y profunda. 
No podemos olvidar que nuestro corazón ha sido creado 
para latir de forma muy diferente ante una broma o ante 
la muerte de una persona.

Anna Baduell

Carles Rodríguez es un «pata azul» 
de toda la vida, es decir, de El Prat de 
Llobregat. En su etapa de estudiante 
de formación profesional en el colegio 
Xaloc, descubrió su vocación al Opus 
Dei. Después de hacer arquitectura 
técnica en la Universidad Politécnica 
de Cataluña, y de trabajar duran-
te diez años en una multinacional 
como coordinador de seguridad, se 
fue a Pamplona a cursar Teología. El 
domingo 4 de septiembre recibió la 
ordenación sacerdotal de manos del 
prelado del Opus Dei en el santuario 
de Torreciudad.

¿Cómo nace su vocación sacer-
dotal?

En primer lugar, siempre agradece-
ré a mis padres la educación cristiana 
que me han dado, especialmente en la 
libertad y la responsabilidad personal 
y, aunque ellos no hayan sido del todo 
conscientes, una parte muy importan-
te de mi vocación —el 90% decía san 
Josemaría— se la debo a ellos.

Caramba.
Después, san Josemaría nos ha ense-

ñado que la vocación sacerdotal en el 
Opus Dei no es ni una culminación de 
la vocación ya recibida, ni un ascenso 
o premio a una hoja de servicios más 
o menos brillante. La vocación sacer-
dotal es una nueva forma de servir a la 
Iglesia y a la Obra. Y de este modo es 
como lo veo, primero como un regalo 
inmerecido, un don de Dios y al mismo 
tiempo una concreción de mi vocación 
a la Obra. Es decir, para una persona de 
la Obra el trabajo, entre otras cosas, es 
un servicio a los demás y a la sociedad. 
Ahora, a mí, el Señor me ha pedido 
que sirva de esta nueva forma. Hay que 
rezar para que no falten sacerdotes ni 
a la Iglesia ni a la Obra.

¿Se siente especial?
Sí, y a la vez no. Sí porque sin nin-

guna duda el Señor me ha llamado 
para hacerle presente en medio de 
los hombres a través de la Eucaristía, 
del perdón de Dios con la confesión y 
la predicación. Pero al mismo tiempo 

«Ser sacerdote es ser Cristo entre los hombres»

medida de Cristo, y esto no es fácil. 
Sin duda, de un sacerdote se espera 
que sea santo y que esté disponible 
las 24 horas, como un servicio públi-
co siempre disponible para ayudar a 
quien lo necesite.

¿Cómo han recibido la noticia 
sus familiares y conocidos?

Con mucha alegría. Para muchos de 
ellos era una noticia inimaginable pero 
la han recibido con mucha ilusión. Las 
felicitaciones y las ganas de verme no 
paran de llegar. Estoy muy agradecido 
por todas las muestras de afecto que he 
recibido desde que se supo la noticia. 
A raíz de la noticia algunos amigos me 
han planteado preguntas sobre Dios y 
la Iglesia y me han manifestado sus im-
presiones. El fruto que me gustaría que 
surgiera de todo esto es que a partir 
de esta ordenación sacerdotal, tanto 
yo como todos los que me conocen, 
demos un paso adelante en la vida 
cristiana y en la santidad.

tengo presente que no he dejado de 
ser un hombre y tengo los mismos de-
fectos que tenía antes de la ordenación 
y que tendré que seguir luchando toda 
la vida. Creo que todos debemos tener 
esto presente, cuando hablamos de 
los sacerdotes. De este modo enten-
deremos mejor la necesidad —porque 
somos hombres como los demás— de 
rezar por todos los sacerdotes para que 
sean santos y ejemplares.

Sin embargo, ¿no cree que en 
la sociedad actual, sorprende que 
alguien se decida a entregarse a 
Dios? ¿Qué significa ser sacerdote 
ahora?

Precisamente, hoy más que nunca, la 
sociedad necesita toques de atención. 
Dios sigue llamando en medio de los 
hombres y estos siguen respondiendo 
afirmativamente. Ser sacerdote ahora 
no es demasiado diferente que tiempo 
atrás. La misión de la Iglesia es la mis-
ma ahora que hace un siglo. El Santo 

Padre nos está pidiendo a todos los 
cristianos de hoy, y a los sacerdotes 
en concreto, que salgamos a la calle y 
que hablemos de Cristo sin enredarnos 
en discusiones inútiles que no llevan 
a Dios. La Iglesia —y en esto estamos 
implicados todos los cristianos— ha 
de hablar del amor de Cristo y dar a 
conocer el Evangelio. En definitiva, ser 
sacerdote hoy como lo era ayer es ser 
Cristo entre los hombres.

¿Será exigente su nuevo tra-
bajo?

Muy exigente, la labor de un sacer-
dote siempre es muy sacrificada. En 
una de las conversaciones con uno de 
mis amigos, cuando le comuniqué mi 
ordenación me contestó: «Gracias por 
el sacrificio que haces.» Estas palabras 
me han hecho pensar mucho en mi 
nueva situación y no debo perder 
nunca de vista que un sacerdote de-
be estar siempre disponible para los 
demás, debe tener un corazón a la 

Carles Rodríguez, sacerdote del Opus Dei

Carles Rodríguez, en primer término, en una fotografía con sus amigos.




